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    Para Tom Doherty


     


    Su apoyo y entusiasmo por el universo de Dune —y por nosotros como autores— se ha mantenido inquebrantable. Tom, un editor dedicado y hombre de negocios perspicaz, es fan de Dune desde hace mucho tiempo y fue un buen amigo de Frank Herbert.

  


  
    AGRADECIMIENTOS


     


     


    Como ha venido sucediendo con las entregas anteriores de Dune, contamos con el esfuerzo de muchísima gente para que el manuscrito salga lo mejor posible. Queríamos dar las gracias a Pat LoBrutto, Tom Doherty y Paul Stevens, de Tor Books; Carolyn Caughey de Hodder & Stoughton; Catherine Sidor, Louis Moesta y Diane Jones de WordFire, Inc. Byron Merritt y Mike Anderson han puesto una gran cantidad de trabajo en la web dunenovels.com. Alex Paskie nos asesoró en profundidad en materia de filosofía y tradiciones judías, y el doctor Attila Torkos ha trabajado con ahínco para verificar los diferentes hechos y evitar incoherencias.


    Además, tenemos muchos partidarios de la nueva serie de novelas de Dune, entre ellos John Silbersack, Robert Gottlieb y Claire Roberts, de Trident Media Group; Richard Rubinstein, Mike Messina, John Harrison y Emily Austin-Bruns, de New Amsterdam Entertainment; Penny y Ron Merritt, David Merritt, Julie Herbert, Robert Merritt, Kimberly Herbert, Margaux Herbert y Theresa Shackelford, de Herbert Properties LLC.


    Y, como siempre, estas novelas no existirían sin la ayuda y el apoyo incansable de nuestras esposas, Janet Herbert y Rebecca Moesta Anderson, o el genio original de Frank Herbert.

  


  
    NOTA DE LOS AUTORES


     


     


    Ojalá Frank Herbert hubiera estado aquí para escribir este libro.


    Tras la publicación de Herejes de Dune (1984) y Casa Capitular Dune (1985), Frank Herbert ya tenía muchas ideas para la continuación de la historia, un gran clímax a las épicas «Crónicas de Dune». Cualquiera que haya leído Casa Capitular conoce el increíble suspense con que acaba.


    Frank Herbert escribió su última novela, Man of two Worlds, en colaboración con Brian, y los dos comentaron la posibilidad de escribir juntos futuras novelas de la saga, en particular la historia de la Yihad Butleriana. Sin embargo, debido a la hermosa dedicatoria y coda que Frank Herbert escribió al final de Casa Capitular, un tributo a su esposa Beverly, Brian decidió en un primer momento que las «Crónicas de Dune» debían terminar ahí. Tal como explicó en Dreamer of Dune, la biografía de Frank Herbert, sus padres habían formado un excelente equipo de redacción, y ya no estaban. De modo que durante muchos años prefirió dejar la serie tal cual.


    En 1997, más de una década después de la muerte de su padre, Brian empezó a plantearse la posibilidad de completar el proyecto en colaboración con Kevin J. Anderson y escribir el legendario Dune 7. Pero parecía que Frank Herbert no había dejado notas y eso significaba que teníamos que crear el proyecto partiendo únicamente de nuestra imaginación. Tras hablarlo extensamente, nos dimos cuenta de que antes de acometer la redacción de Dune 7, había que completar buena parte del trabajo… no solo poner la base para la novela, sino volver a introducir a los que ya conocían la saga y a una nueva generación de lectores en el increíble e imaginativo universo de Dune.


    Han pasado más de veinte años desde la publicación de Casa Capitular. Y aunque muchos lectores se habían enamorado del clásico original, Dune, e incluso de los primeros tres libros de la serie, una parte significativa no había seguido la saga. Por tanto, necesitábamos despertar de nuevo su interés y prepararlos.


    Para empezar decidimos escribir una trilogía, el «Preludio», integrado por Casa Atreides, Casa Harkonnen y Casa Corrino. Cuando empezamos a revisar los papeles que Frank Herbert había reunido para preparar Casa Atreides, Brian descubrió con sorpresa dos cajas de seguridad que su padre había guardado antes de su muerte. En estas cajas, Brian y el fiscal del estado encontraron un documento impreso y dos antiguos disquetes de ordenador con la etiqueta «Esquema Dune 7» y «Notas Dune 7»… en los que describía exactamente hacia dónde quería llevar la historia.


    Cuando leímos este material supimos enseguida que Dune 7 sería la culminación perfecta para la saga, porque en ella se unían la historia y los personajes que todos conocíamos en un emocionante argumento con muchos giros y sorpresas. También descubrimos otras notas y papeles en los que describía diferentes personajes y su historia, páginas de epígrafes que no había utilizado y el esquema de nuevos trabajos.


    Así pues, ahora que ya teníamos un mapa ante nosotros, nos sumergimos en la trilogía del «Preludio de Dune», que seguía las historias del duque Leto y la dama Jessica, el perverso barón Harkonnen y el planetólogo Pardot Kynes. Después de la trilogía escribimos las «Leyendas de Dune» —La Yihad Butleriana, La cruzada de las máquinas y La batalla de Corrin—, que nos introducen en los conflictos y sucesos que constituyen la base de todo el universo de Dune.


    Indiscutiblemente, Frank Herbert era un genio. Dune es la novela de ciencia ficción más vendida y valorada de todos los tiempos. Desde el principio de esta tarea monumental, comprendimos que no solo sería inútil tratar de imitar el estilo de Frank Herbert, sino también absurdo. Los dos estábamos fuertemente influidos por sus escritos, y algunos fans nos han señalado ciertas similitudes en el estilo. Sin embargo, decidimos que escribiríamos tratando de captar la atmósfera de Dune, con ciertos rasgos originales del estilo de Frank Herbert, pero siguiendo nuestro propio ritmo y estilo.


    Nos complace informar al lector que desde la publicación de Casa Atreides, las ventas de las «Crónicas de Dune» originales han aumentado de forma exponencial. Se han emitido dos miniseries de televisión de seis horas de duración cada una, protagonizadas por William Hurt y Susan Sarandon —Dune y Children of Dune—, con un gran éxito de audiencia y crítica y galardonadas además con premios Emmy. Son dos de las tres series más vistas en la historia de Sci-Fi Channel.


    Finalmente, después de más de nueve años de preparación, pensamos que ha llegado el momento de Dune 7. Basándonos en el esquema y las notas de Frank Herbert, vimos que la amplitud y el alcance de la historia habrían dado como resultado una novela de más de mil trescientas páginas. Por tanto, decidimos presentarla en dos volúmenes, Cazadores de Dune y la novela de próxima aparición Gusanos de arena de Dune.


    Aún queda mucho por escribir de esta epopeya épica, y tenemos intención de crear otras emocionantes novelas en las que se expliquen nuevos aspectos del maravilloso y brillante universo que Frank Herbert creó. ¡La saga de Dune está muy lejos de haber terminado!


     


    BRIAN HERBERT Y KEVIN J. ANDERSON,


    abril de 2006


     


     


     


    Después del reinado de tres mil quinientos años del tirano Leto II, el imperio quedó a su suerte. Durante los tiempos de la Hambruna y la posterior Dispersión los restos de la raza humana se perdieron en las profundidades del espacio. Los humanos huían hacia lo desconocido buscando riquezas y seguridad, pero fue en vano. Durante mil quinientos años, estos supervivientes y sus descendientes sufrieron grandes penurias y vivieron una reorganización completa.


    Privado de su energía y sus recursos, el gobierno del Imperio Antiguo decayó. Nuevos grupos de poder arraigaron y se hicieron fuertes, pero los humanos estaban decididos a no volver a depender nunca más de un líder monolítico ni de una sustancia finita, cosas ambas que solo podían llevar al fracaso.


    Algunos dicen que la Dispersión fue la Senda de Oro de Leto II, un crisol para fortalecer a la raza humana de forma permanente y enseñarnos una lección que no pudiéramos olvidar. Pero ¿cómo puede un solo hombre —incluso un hombre-dios que era en parte gusano de arena— infligir un sufrimiento tan grande a sus propios hijos? Ahora que los descendientes de los tleilaxu perdidos están regresando de la Dispersión, podemos imaginar los horrores que nuestros hermanos y hermanas tuvieron que afrontar ahí fuera.


     


    Registros del Banco de la Cofradía,

    sucursal de Gammu


     


     


    Ni siquiera los más instruidos entre nosotros podemos imaginar el verdadero alcance de la Dispersión. Como historiador, me horroriza pensar en la gran cantidad de conocimientos que se han perdido para siempre, los registros exactos de triunfos y tragedias. Civilizaciones enteras han aparecido y caído mientras los que quedaban en el Imperio Antiguo se regodeaban en la complacencia.


    Nuevas armas y tecnologías surgieron por las dificultades de los tiempos de la Hambruna. ¿Qué enemigos creamos sin saberlo? ¿Qué religiones, distorsiones y procesos sociales puso en movimiento el Tirano? Nunca lo sabremos, y me temo que algún día pagaremos por esa ignorancia.


     


    HERMANA TAMALANE, archivos de Casa Capitular


     


     


    Nuestros hermanos, los tleilaxu perdidos que desaparecieron en el tumulto de la Dispersión, han vuelto a nosotros. Pero han cambiado en aspectos fundamentales. Con ellos han traído una variante mejorada de Danzarines Rostro. Dicen que ellos diseñaron a estos cambiadores de forma. Sin embargo, mis análisis de los tleilaxu perdidos indican que son inferiores a nosotros. ¿Ni siquiera son capaces de crear especia con los tanques axlotl y proclaman haber desarrollado una variante superior de Danzarines Rostro?


    Y las Honoradas Matres. Proponen alianzas, y sin embargo sus actos solo hablan de brutalidad y de la esclavización de los pueblos conquistados. ¡Han destruido Rakis! ¿Cómo podemos confiar en ellas, o en los tleilaxu perdidos?


     


    MAESTRO SCYTALE, notas selladas halladas en un laboratorio quemado en Tleilax


     


     


    Duncan Idaho y Sheeana han robado nuestra no-nave y han huido a lugares desconocidos. Con ellos llevaron muchas hermanas herejes, incluso el ghola de nuestro bashar Miles Teg. Con la nueva alianza, siento la tentación de ordenar a todas las Bene Gesserit y Honoradas Matres que pongan todo su empeño en recuperar esta nave y a sus valiosos pasajeros.


    Pero no lo haré. ¿Quién podría encontrar una no-nave perdida en el vasto paisaje del universo? Y, lo más importante, no debemos olvidar que hay un enemigo mucho más peligroso que viene a por nosotros.


     


    MURBELLA, Reverenda Madre Superiora y Gran Honorada Matre, mensaje urgente
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    TRES AÑOS DESPUÉS

    DE LA HUIDA DE CASA CAPITULAR
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    El recuerdo es un arma lo bastante afilada para infligir profundas heridas.


     


    Lamento del mentat


     


     


     


     


    El día que él murió, Rakis, el planeta conocido como Dune, murió con él.


    Dune. ¡Perdido para siempre!


    En la cámara de archivos de la no-nave fugitiva, el Ítaca, el ghola de Miles Teg repasaba los últimos momentos del planeta desértico. Un vapor con olor a melange le llegaba de una bebida estimulante que tenía a su izquierda, pero el joven de trece años no hacía caso, porque había entrado en la profunda concentración del mentat. Aquellos registros e imágenes holográficas le producían una gran fascinación.


    Allí es donde su cuerpo original había sido asesinado. Donde un mundo entero había sido asesinado. Rakis… el legendario planeta desértico ya no era más que una bola calcinada.


    Las imágenes de archivo, proyectadas sobre una mesa, mostraban las naves de guerra de las Honoradas Matres confluyendo por encima de aquel globo tostado y moteado. Las inmensas no-naves indetectables —como la no-nave robada donde Teg y sus amigos refugiados vivían ahora— tenían una potencia de fuego muy superior a nada que las Bene Gesserit hubieran utilizado jamás. A su lado el armamento atómico tradicional no era más que un juego de niños.


    Estas nuevas armas deben de haberse desarrollado en la Dispersión. Teg buscaba una proyección mentat. ¿El ingenio del humano nacía de la desesperación? ¿O se trataba de algo totalmente distinto?


    En la imagen flotante, las naves fuertemente armadas abrían fuego, desatando oleadas de incineración con artefactos que en lo sucesivo las Bene Gesserit llamarían «destructores». El bombardeo continuó hasta que el planeta quedó totalmente desprovisto de vida. Las dunas arenosas se habían convertido en cristal negro; incluso la atmósfera de Rakis se encendió. Gusanos gigantes y ciudades, personas y plancton de arena, todo aniquilado. Era imposible que nada hubiera sobrevivido allí abajo, ni siquiera él.


    Catorce años después, en un universo profundamente cambiado, aquel adolescente alto y desgarbado ajustó la altura de su silla de estudio. Revisando las circunstancias de mi propia muerte. Una vez más.


    Por definición, Teg era un clon, no un ghola creado a partir de las células extraídas de un cadáver, aunque el segundo es el término que más frecuentemente utilizaban todos para describirle. Dentro de aquel cuerpo joven vivía un anciano, un veterano de numerosas campañas para las Bene Gesserit; no recordaba los últimos momentos de su vida, pero aquellos registros no dejaban lugar a dudas.


    La absurda aniquilación de Dune demostraba la implacabilidad de las Honoradas Matres. Las rameras, como las llamaba la Hermandad. Y no sin razón.


    Manejando intuitivamente los controles, Teg hizo que las imágenes aparecieran una vez más. Le resultaba extraño ver aquello desde fuera y saber que cuando aquellas imágenes se grabaron él estaba allá abajo, participando en la lucha, muriendo…


    Teg oyó un sonido procedente de la puerta y vio que Sheeana le observaba desde el pasillo. Su rostro era delgado y anguloso; su piel, tostada por su herencia rakiana. Los cabellos, rebeldes y de color ocre oscuro, estaban salpicados de mechones cobrizos fruto de su infancia bajo el sol del desierto. Los ojos eran totalmente azules, tras una vida de consumo de melange, y por la Agonía de Especia, que la había convertido en Reverenda Madre. Según le habían dicho, era la mujer más joven que había logrado sobrevivir.


    Los labios generosos de Sheeana esbozaban una sonrisa algo esquiva.


    —¿Estudiando viejas batallas de nuevo, Miles? No es bueno que un comandante militar sea tan previsible.


    —Tengo muchas por revisar —contestó Teg con su voz ronca de adolescente—. El Bashar logró grandes cosas en trescientos años estándar, antes de mi muerte.


    Cuando Sheeana reconoció el archivo que estaba proyectando, su expresión se volvió preocupada. Desde que habían huido a aquel universo desconocido y extraño, Teg miraba aquellas imágenes de Rakis hasta el punto de rayar lo obsesivo.


    —¿Alguna noticia de Duncan? —preguntó él, tratando de desviar su atención—. Estaba probando un nuevo algoritmo de navegación que pueda sacarnos de…


    —Sabemos perfectamente dónde estamos. —Sheeana alzó el mentón en un gesto inconsciente que, desde que se había convertido en la líder de los refugiados, utilizaba cada vez más—. Estamos perdidos.


    Teg captó enseguida la crítica a Duncan Idaho. Cuando huyeron, su intención era evitar que nadie —las Honoradas Matres, el orden corrupto de las Bene Gesserit, o el misterioso Enemigo— encontrara la nave.


    —Al menos estamos a salvo.


    Sheeana no parecía convencida.


    —Me inquieta que haya tantos factores desconocidos, dónde estamos, quién nos persigue… —Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, y entonces dijo—: Te dejaré con tus estudios. Estamos a punto de reunirnos una vez más para debatir nuestra situación.


    Teg pareció animarse.


    —¿Ha habido algún cambio?


    —No, Miles. E imagino que escucharé los mismos argumentos una y otra vez. —Se encogió de hombros—. Las otras hermanas insisten. —Abandonó la cámara, envuelta en el discreto susurro de su túnica, y lo dejó con la vibración de fondo de aquella nave inmensa e invisible.


    De vuelta a Rakis. A mi muerte… y a los acontecimientos que llevaron a ella. Teg rebobinó las grabaciones, reunió viejos informes y puntos de vista, y los pasó una vez más, remontándose más atrás en el tiempo.


    Ahora que sus recuerdos habían despertado, sabía exactamente lo que había hecho hasta el momento mismo de morir. No necesitaba aquellos archivos para saber cómo el viejo bashar Teg había acabado en una situación tan delicada en Rakis, cómo él mismo la había provocado. Él y los hombres que le eran fieles —veteranos de sus muchas y famosas campañas militares— habían robado una no-nave en Gammu, planeta que en otro tiempo la historia conoció como Giedi Prime, cuna de la perversa pero extinguida casa Harkonnen.


    Años antes, Teg había sido convocado para proteger al joven ghola de Duncan Idaho, después de que los once gholas anteriores fueran asesinados. El viejo Bashar logró mantener al duodécimo ghola con vida hasta la edad adulta y finalmente le devolvió sus recuerdos, que le ayudaron a escapar de Gammu. Murbella, una de las Honoradas Matres, trató de esclavizar sexualmente a Duncan, pero fue él quien la esclavizó a ella gracias a ciertas capacidades ocultas con que sus creadores tleilaxu le habían dotado. Sí, por lo visto Duncan era un arma viviente diseñada específicamente para desestabilizar a las Honoradas Matres. No es de extrañar que aquellas rameras furiosas estuvieran tan desesperadas por encontrarle y matarle.


    Después de asesinar a cientos de Honoradas Matres y sus sirvientes, el viejo Bashar se escondió entre hombres que habían jurado dar su vida para protegerle. Ningún gran general había suscitado un sentimiento de lealtad tan grande desde Paul Muad’Dib, o incluso desde el fanatismo de la Yihad Butleriana. Mientras comían y bebían, con una profunda nostalgia, el Bashar les explicó la necesidad de que robaran una no-nave para él. Aunque parecía una empresa imposible, los veteranos no la cuestionaron en ningún momento.


    Cómodamente instalado en la cámara de archivos, el joven Miles revisó los registros de vigilancia de las fuerzas de seguridad del puerto espacial de Gammu, imágenes tomadas desde los elevados edificios del Banco de la Cofradía de la ciudad. Aunque habían pasado muchos años, cada paso de aquel ataque le parecía perfectamente lógico. Era la única forma de lograrlo, y lo logramos…


    Tras volar hasta Rakis, Teg y sus hombres encontraron a la reverenda madre Odrade y a Sheeana, que salieron al encuentro de la nave en el vasto desierto a lomos de un viejo gusano gigante. Quedaba poco tiempo. Las vengativas Honoradas Matres ya estaban en camino, y estaban furiosas porque el Bashar las había puesto en ridículo en Gammu. En Rakis, él y los hombres que le quedaban abandonaron la no-nave en vehículos blindados, y provistos de armas. Había llegado la hora para un último pero vital enfrentamiento.


    Antes de que el Bashar partiera con sus soldados leales a enfrentarse a las rameras, Odrade arañó la piel correosa de su cuello con muy poca discreción para recoger algunas muestras de células. Teg y la Reverenda Madre sabían que aquella era la última oportunidad que la Hermandad tenía de preservar una de las mentes militares más prodigiosas desde la Dispersión. Sabían que estaba a punto de morir. Aquella sería la última batalla de Miles Teg.


    Mientras el Bashar y sus hombres entraban en combate con las Honoradas Matres en tierra, otros grupos de rameras estaban tomando con rapidez otros centros de población de Rakis. Masacraron a las hermanas Bene Gesserit que habían quedado atrás, en Keen. Mataron a los maestros tleilaxu y a los sacerdotes del Dios Dividido.


    La batalla estaba perdida, pero Teg y los suyos se arrojaron contra las defensas enemigas con una furia sin precedente. Y, puesto que la soberbia de las Honoradas Matres no les permitía aceptar una humillación como aquella, se vengaron atacando todo el planeta y destruyeron todo y a todos los que había allí. Incluido él.


    Entretanto, los viejos guerreros del Bashar habían ideado una maniobra de distracción para que la no-nave pudiera escapar, llevando a bordo a Odrade, el ghola de Duncan y a Sheeana, que consiguió hacer que el viejo gusano de arena entrara en el compartimiento de carga. Poco después de que la nave se hubiera puesto a salvo, Rakis fue destruido… y el gusano se convirtió en el último de los de su especie.


    Aquella fue la primera vida de Teg. Sus recuerdos reales se acababan ahí.
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    Mientras contemplaba las imágenes del bombardeo final, Miles Teg se preguntó en qué momento habría sido destruido su cuerpo. ¿Importaba eso realmente? Ahora que volvía a estar vivo, tenía una segunda oportunidad.


    Utilizando las células que Odrade había tomado de su cuello, la Hermandad creó una copia del Bashar y activó sus recuerdos genéticos. Las Bene Gesserit sabían que necesitarían de su genio táctico en la guerra contra las Honoradas Matres. Y, ciertamente, el Tegniño había guiado a la Hermandad a la victoria en Gammu y Conexión. Había hecho todo lo que le pidieron.


    Más adelante, él y Duncan, junto con Sheeana y sus disidentes, volvieron a robar la no-nave y huyeron de Casa Capitular: no soportaban lo que Murbella estaba permitiendo que pasara con las Bene Gesserit. Ellos más que nadie entendían que el misterioso Enemigo seguía persiguiéndolos, por muy perdida que estuviera la no-nave…


    Cansado de hechos y de recuerdos impuestos, Teg detuvo la proyección, estiró sus brazos delgados y abandonó el sector de archivos. Pasaría varias horas realizando vigorosos ejercicios físicos, luego trabajaría su capacidad con las armas.


    Aunque vivía en el cuerpo de un niño de trece años, tenía que estar preparado para cualquier cosa y no bajar nunca la guardia.
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    ¿Por qué pedirle a un hombre que está perdido que te guíe? ¿Por qué te sorprendes si te conduce a la nada?


     


    DUNCAN IDAHO, Un millar de vidas


     


     


     


     


    Iban a la deriva. Estaban a salvo. Estaban perdidos.


    Una nave inidentificable en un universo sin identificar.


    Como solía pasar, Duncan Idaho estaba solo en el puente de navegación, y sabía que había poderosos enemigos persiguiéndolos. Amenazas dentro de amenazas dentro de amenazas. La no-nave vagaba por el vacío, muy lejos de cualquier lugar explorado por los humanos. En un universo totalmente distinto. Y no acababa de decidir si se estaban escondiendo o solo estaban atrapados. No habría sabido cómo volver a un sistema estelar conocido ni aun queriendo.


    De acuerdo con los cronómetros independientes del puente, ya llevaban años en aquel universo alternativo… aunque ¿quién puede saber cómo discurre el tiempo en otro universo? Quizá allí las leyes de la física y el paisaje galáctico eran totalmente distintos.


    De pronto, como si en sus preocupaciones hubiera tenido un elemento de presciencia, Duncan se dio cuenta de que las luces del panel principal de instrumentos parpadeaban de forma aleatoria y los motores estabilizadores subían y bajaban por la sobrecarga. Aunque no veía nada extraño aparte del ahora familiar remolineo de gases y ondas de energía distorsionada, la no-nave acababa de topar con lo que él consideraba un «tramo accidentado». ¿Cómo se pueden encontrar turbulencias en un espacio donde no hay nada?


    La nave se sacudió en medio de una extraña gravedad, agitándose por efecto de un chorro de partículas de alta energía. Duncan desconectó los sistemas de navegación automática y cambió el rumbo, pero la cosa fue a peor. Destellos naranjas apenas perceptibles aparecían ante la nave, como un fuego tenue y parpadeante. La cubierta se estremeció, como si hubieran chocado contra un obstáculo, pero Duncan no veía nada. ¡Absolutamente nada! Aquello tenía que ser el vacío, no dar sensación de movimiento ni turbulencia. Qué extraño universo.


    Duncan corrigió el rumbo, hasta que los instrumentos y los motores se estabilizaron y las lucecitas dejaron de parpadear. Si la cosa iba a peor, quizá tendría que probar con otro arriesgado salto a través del tejido espacial. Cuando abandonaron Casa Capitular, él pilotó la no-nave sin ninguna guía, tras purgar los sistemas de navegación y los archivos de coordenadas, sin otra cosa que su intuición y una presciencia rudimentaria. Cada vez que activaba los motores Holtzman, Duncan jugaba con la seguridad de la nave y las vidas de los ciento cincuenta refugiados que viajaban a bordo. No lo haría si no era totalmente necesario.


    Tres años atrás, cuando huyeron, no había tenido elección. Duncan había hecho despegar la gran nave de su campo de aterrizaje… y no escaparon per se, sino que se llevó consigo la prisión donde la Hermandad le había confinado. Pero huir no era bastante. Con su mente afinada, Duncan había visto que la trampa se cerraba a su alrededor. Los observadores del Enemigo Exterior, con sus inocuos disfraces de anciano y anciana, tenían una red, y podían arrojarla a través de distancias inmensas para capturar la no-nave. Duncan había visto la malla multicolor cuando empezaba a con-traerse, había visto a la extraña pareja de ancianos sonriendo con expresión victoriosa. Pensaban que le tenían, que tenían la nave en su poder.


    Moviendo los dedos con rapidez, con una concentración tan afilada como cristal tallado, Duncan logró que los motores Holtzman hicieran cosas que ni siquiera un navegador de la Cofradía Espacial les habría exigido. Y, cuando la red invisible del Enemigo se estaba cerrando, él salvó la nave, se adentró hasta tal punto entre los pliegues del espacio que desgarró el tejido mismo del universo y salió más allá. Su adiestramiento como maestro de armas le había sido muy útil. Como una hoja que lentamente penetra en lo que de otro modo es un escudo personal impenetrable.


    Y entonces la no-nave se encontró en un lugar totalmente distinto. Pero Duncan permanecía alerta, y no se permitió dar ni un suspiro de alivio. En aquel universo incomprensible, quién sabe lo que podían encontrar.


    Duncan estudió las imágenes externas transmitidas por los sensores repartidos más allá del campo negativo. El paisaje no había cambiado: velos tortuosos de gas de nebulosa y polvo que nunca se condensarían para formar estrellas. ¿Era aquello un universo joven que aún no había acabado de formarse, o un universo tan indeciblemente antiguo que todos sus soles se habían apagado y habían quedado reducidos a ceniza molecular?


    El grupo de refugiados marginados necesitaba desesperadamente volver a la normalidad… o al menos ir a algún sitio. Había pasado demasiado tiempo; el miedo y la angustia del principio degeneraron en un primer momento en confusión, luego en inquietud y malestar. Aquella gente quería algo más que limitarse a estar perdidos y a salvo. O miraban a Duncan Idaho con esperanza o le culpaban por su situación.


    En aquella nave se mezclaban diferentes facciones de la humanidad (¿o los verían Sheeana y sus hermanas Bene Gesserit como simples «especímenes»?). El surtido incluía un abanico de Bene Gesserit ortodoxas —acólitas, supervisoras, Reverendas Madres, e incluso operarios masculinos—, además de Duncan y el joven ghola de Miles Teg. A bordo también viajaba un rabino y un grupo de judíos que fueron rescatados de un intento de pogromo de las Honoradas Matres en Gammu; un maestro tleilaxu superviviente; cuatro futar… monstruosos híbridos hombre-felino creados durante la Dispersión y esclavizados por las rameras. Además, la gran cámara de carga daba cobijo a siete pequeños gusanos de arena.


    Ciertamente, constituimos una extraña mezcla. Una nave de locos.


    Un año después de huir de Casa Capitular y haber quedado atascados en aquel universo distorsionado e incomprensible, Sheeana y sus seguidoras Bene Gesserit se habían unido a Duncan en una ceremonia de bautismo. A la vista del interminable vagar de la no-nave, el nombre de Ítaca les pareció el más apropiado.


    Ítaca, una pequeña isla de la antigua Grecia, hogar de Odiseo, que pasó diez años errando después de la guerra de Troya, tratando de encontrar el camino de vuelta a casa. Igual que Duncan y sus compañeros, que necesitaban un lugar donde poder establecerse, un puerto seguro. Aquella gente estaba viviendo su propia odisea y, sin un mapa ni un simple mapa de estrellas, Duncan estaba tan perdido como Odiseo.


    Nadie era consciente de lo mucho que Duncan deseaba regresar a Casa Capitular. Su corazón estaba unido a Murbella, su amada, su esclava, su dueña. Separarse de ella había sido la tarea más dura y dolorosa que recordaba en sus múltiples vidas. No creía que jamás pudiera recuperarse por su pérdida. Murbella…


    Pero Duncan Idaho siempre había puesto el deber antes que los sentimientos. A pesar de su tristeza, asumió la responsabilidad de velar por la seguridad de la no-nave y sus pasajeros, incluso en un universo desvirtuado.


    Había momentos en que alguna combinación aleatoria de olores le recordaba el peculiar aroma de Murbella. Los esteres orgánicos que flotaban por el aire procesado de la no-nave entraban en contacto con sus receptores olfativos y despertaban algún recuerdo de los once años que habían compartido. El sudor de Murbella, su pelo ámbar oscuro, el peculiar sabor de sus labios, y el aroma a agua de mar de sus «colisiones sexuales». Durante años, sus apasionados encuentros habían sido a la vez íntimos y violentos, y ninguno de los dos había sido lo bastante fuerte para romper la dependencia.


    No debo confundir la adicción con el amor. El dolor era tan agudo e insoportable como la agonía debilitadora del síndrome de abstinencia de una droga. Hora a hora, mientras la no-nave seguía surcando el vacío, Duncan se alejaba más de ella.


    Duncan se recostó en el asiento y abrió sus sentidos únicos, buscando, temiendo siempre que alguien descubriera la no-nave. Lo malo de ocuparse personalmente de aquella tarea tan pasiva de vigilancia era que de vez en cuando se perdía en el recuerdo de Murbella. Para superar el problema, Duncan compartimentalizó su mente de mentat. Si una parte se desviaba, otra permanecía siempre alerta, atenta a posibles peligros.


    En los años que habían pasado juntos, Murbella y él habían tenido cuatro hijas. Las dos últimas —gemelas— ya casi serían adultas. Pero desde el momento en que la Agonía había transformado a su Murbella en una auténtica Bene Gesserit, la perdió. Y, puesto que anteriormente ninguna Honorada Matre había terminado su adoctrinamiento —readoctrinamiento en realidad— y había logrado convertirse en una Reverenda Madre Bene Gesserit, la Hermandad se mostró especialmente complacida. El corazón destrozado de Duncan fue, y seguía siendo, un daño colateral.


    En el ojo de su mente, el adorable semblante de Murbella lo acosaba. Sus capacidades de mentat —una capacidad, sí, pero también una maldición— le permitían recordar hasta el último detalle de sus facciones, su rostro ovalado, la frente ancha, los ojos verdes y duros que le recordaban el jade; el cuerpo esbelto, capaz de luchar y hacer el amor con igual destreza. Y entonces recordó que sus ojos verdes se habían vuelto azules tras la Agonía de Especia. No, no era la misma persona…


    Su mente siguió divagando, y las facciones de Murbella cambiaron. Como una imagen de fondo grabada en su retina, otra mujer había empezado a cobrar forma, y Duncan se sobresaltó. Aquella era una presencia externa, una mente inconmensurablemente superior a la suya, y le buscaba a él, envolviendo con delicadas hebras el Ítaca.


    Duncan Idaho, llamó una voz, tranquilizadora y femenina.


    Duncan sintió una avalancha de emociones, y tuvo una aguda conciencia del peligro. ¿Por qué no había detectado su llegada su sistema de vigilancia mentat? Su mente compartimentalizada pasó a modo supervivencia y Duncan saltó sobre los controles de los motores Holtzman, con la intención de arrojar la no-nave a lo desconocido, sin una guía.


    La voz trató de disuadirlo. Duncan Idaho, no huyas. No soy tu enemigo.


    El anciano y la anciana le habían dicho frases similares. Aunque no tenía idea de quiénes eran, Duncan comprendía que ellos eran el verdadero peligro. Pero aquella nueva presencia femenina, aquel vasto intelecto, había accedido a él desde el exterior del universo extraño y no identificado donde la no-nave vagaba en aquellos momentos. Duncan trató de zafarse, pero no podía huir de la voz.


    Soy el Oráculo del Tiempo.


    En varias de sus vidas, Duncan había oído hablar del Oráculo, la fuerza rectora de la Cofradía Espacial. El Oráculo del Tiempo, benevolente, que todo lo ve, una presencia benefactora de la que se decía que había velado por la Cofradía desde su formación hacía quince mil años. Duncan siempre lo había considerado una extraña manifestación de religiosidad entre los navegadores hiperagudos.


    —El Oráculo es un mito. —Sus dedos estaban suspendidos sobre los mandos táctiles del panel de mando.


    Soy muchas cosas. A Duncan le sorprendió que la voz no negara su acusación. Muchos son los que te buscan. Y aquí te hallarán.


    —Confío en mis propias capacidades. —Duncan activó los motores que plegaban el espacio. Desde su punto de vista externo, esperaba que el Oráculo no se diera cuenta de lo que hacía. Se llevaría la no-nave a algún otro lugar, huiría de nuevo. ¿Cuántas fuerzas diferentes les perseguían?


    El futuro exige tu presencia. Tienes un papel que desempeñar en Kralizec.


    Kralizec… la batalla del tifón… la batalla del fin del universo predicha tiempo ha y que cambiaría para siempre la forma del futuro.


    —Otro mito —dijo Duncan, mientras activaba la señal para el salto sin avisar al resto del pasaje. No podía arriesgarse a que se quedaran allí. La no-nave dio una sacudida y se lanzó una vez más a lo desconocido.


    Duncan oía la voz femenina cada vez más apagada. La nave había huido de sus garras, pero el Oráculo no parecía preocupado. Ven, dijo la voz distante. Yo te guiaré. La voz invasora se desvaneció, se deshizo como jirones de algodón.


    El Ítaca surcó el espacio plegado y, tras un instante interminablemente breve, salió.


    A su alrededor Duncan veía brillar las estrellas. Estrellas reales. Estudió los sensores, comprobó la parrilla de navegación y vio las chispas de soles y nebulosas. Un espacio normal. Sin necesidad de nuevas comprobaciones, supo que habían vuelto a su universo. Y no sabía si alegrarse o llorar de desesperación.


    Duncan ya no intuía al Oráculo del Tiempo, ni detectaba la presencia de ninguno de sus posibles perseguidores —el misterioso Enemigo y la Hermandad unificada—, aunque debían de estar ahí fuera. No se habrían rendido, ni siquiera después de tres años.


    La no-nave siguió huyendo.
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    Un líder fuerte y altruista, incluso cuando su cargo depende del apoyo de las masas, debe guiarse siempre por los dictados de su corazón y no permitir que la opinión popular influya en sus decisiones. Solo a través del valor y la fuerza de carácter es posible dejar un legado verdaderamente memorable.


     


    PRINCESA IRULAN, de «Dichos escogidos de Muad’Dib»


     


     


     


     


    Como una emperatriz dragón contemplando a sus súbditos, Murbella estaba sentada en un elevado trono en la inmensa sala de recepción de Central. El sol de primera hora de la mañana se colaba por las vidrieras, salpicando la cámara de colores.


    Casa Capitular era escenario de una peculiar guerra civil. Las Reverendas Madres y las Honoradas Matres se unieron con tanta armonía como dos naves espaciales al chocar. Murbella —siguiendo el plan de Odrade— no les dejó otra opción. Ahora Casa Capitular era el hogar de los dos grupos.


    Ambas facciones odiaban a Murbella por los cambios que había impuesto, y ninguna tenía la suficiente fuerza para desafiarla. A través de su unión, las filosofías y las sociedades encontradas de las unas y las otras se fusionaron como espantosos hermanos siameses. A muchas la sola idea las aterraba. La posibilidad de que el odio visceral que sentían volviera a despertar estaba siempre ahí, y aquella alianza forzosa rozaba siempre el fracaso.


    En la Hermandad no todas habían aceptado aquella apuesta de buena gana. «Sobrevivir a costa de destruirnos a nosotras mismas no es sobrevivir», había dicho Sheeana antes de que ella y Duncan huyeran en la no-nave. Una auténtica declaración de intenciones. ¡Duncan! ¿Es posible que la madre superiora Odrade no hubiera adivinado lo que Sheeana pretendía?


    Por supuesto que lo sabía, dijo la voz de Odrade desde las Otras Memorias. Sheeana me lo ocultó durante mucho tiempo, pero al final lo supe.


    —¿Y no me advertiste? —Con frecuencia Murbella discutía en voz alta con la voz de su predecesora, una de las muchas voces interiores ancestrales a las que podía acceder desde que se había convertido en Reverenda Madre.


    Decidí no advertirte. Sheeana tomó su decisión por sus propios motivos.


    —Y ahora las dos tenemos que pagar las consecuencias.


    Desde su trono, Murbella vio que dos guardas llevaban a su presencia a una prisionera. Otro problema de disciplina que debía solucionar. Otro castigo ejemplar. Aunque semejantes demostraciones horrorizaban a las Bene Gesserit, las Honoradas Matres las apreciaban.


    Aquel caso era más importante que la mayoría, así que se ocuparía personalmente. Se acomodó la túnica negra y dorada sobre el regazo. A diferencia de las Bene Gesserit, que entendían muy bien cuál era su lugar y no necesitaban ostentosos símbolos que indicaran su rango, las Honoradas Matres exigían llamativos signos de estatus, como extravagantes tronos o sillas-perro, capas ornamentadas de vivos colores. Por tanto, la autoproclamada madre comandante tuvo que ocupar un trono imponente con soopiedras y gemas de fuego incrustadas.


    Suficiente para comprar alguno de los planetas más importantes, pensó, si hubiera alguno que me interesara.


    Murbella había acabado por detestar los ropajes del mando, pero comprendía que era algo necesario. Mujeres ataviadas con el atuendo de sus respectivos órdenes la atendían de manera continuada, atentas a cualquier signo de debilidad. Aunque recibían las enseñanzas de la Hermandad, las Honoradas Matres se aferraban a sus vestiduras tradicionales, capas y fulares con dibujos de serpientes y mallas ceñidas que cubrían todo el cuerpo. En contraste, las Bene Gesserit evitaban los colores llamativos y se cubrían con túnicas negras y amplias. Esta disparidad era tan clara como la que pueda haber entre un pavo real y los discretos reyezuelos matuhi.


    La prisionera, una Honorada Matre llamada Annine, tenía el pelo corto y rubio y vestía unas mallas amarillo canario con una extravagante capa de muaré de zafiro de plazseda.


    Unas ataduras electrónicas mantenían sus brazos cruzados contra el torso, como si llevara una camisa de fuerza invisible. Una mordaza le cubría la boca. Annine se debatía inútilmente contra las ataduras y sus intentos por hablar acababan convertidos en gruñidos ininteligibles.


    Los guardas colocaron a la rebelde al pie de la escalinata que subía hasta el trono. Murbella miró aquellos ojos salvajes que la miraban con gesto desafiante.


    —No me interesa nada de lo que quieras decirme, Annine. Has hablado demasiado.


    Aquella mujer había criticado el liderazgo de la madre comandante con demasiada frecuencia, había convocado sus propias reuniones y había hablado en contra de la unificación de Honoradas Matres y Bene Gesserit. Algunas de sus seguidoras habían llegado incluso a abandonar la ciudad principal y habían establecido una base en los territorios deshabitados del norte. Murbella no podía permitir que un acto de provocación semejante quedara impune.


    La forma en que Annine había manifestado su insatisfacción —avergonzando a Murbella y desvalorizando su autoridad y prestigio protegida tras el cobarde velo del anonimato— era imperdonable. La madre comandante conocía muy bien a las que eran como ella. Ninguna negociación, ningún compromiso, ninguna llamada al entendimiento la haría cambiar de opinión. Eran mujeres que se definían a través de la oposición.


    Un derroche de material humano en bruto. Murbella miró con expresión de desagrado. Si al menos Annine hubiera concentrado su ira contra un Enemigo real…


    Mujeres de ambas facciones observaban la escena desde los lados de la gran sala. Ambos grupos parecían reacios a mezclarse y permanecían separados: «rameras» a un lado y «brujas» al otro. Como aceite y agua.


    En los años transcurridos desde que había forzado la unificación, Murbella había pasado por numerosas situaciones que podían haber desembocado en su asesinato, pero ella evitaba cada trampa, adaptándose, administrando duros castigos.


    Su autoridad sobre aquellas mujeres era totalmente legítima: ella era a la vez Reverenda Madre Superiora, escogida por Odrade, y Gran Honorada Matre en virtud del asesinato de su predecesora. Había escogido el título de madre comandante como símbolo de la integración de los dos rangos y, conforme pasaba el tiempo, se dio cuenta de que todas las mujeres se habían vuelto muy protectoras con ella. Por muy despacio que fueran, las lecciones de Murbella estaban teniendo el efecto deseado.


    Tras la batalla de Conexión, la única forma de que la Hermandad atrincherada sobreviviera a la violencia de las Honoradas Matres fue dejar que creyeran que habían ganado. Y, antes de que se dieran cuenta, en un giro filosófico, las captoras se convirtieron en las cautivas. El saber de las Bene Gesserit, su entrenamiento y sus astucias absorbieron las rígidas creencias de sus competidoras. En la mayoría de los casos.


    Con una señal de la mano, la madre comandante hizo que los guardas apretaran las sujeciones de Annine. El rostro de la mujer se crispó de dolor.


    Murbella bajó los escalones pulidos, sin apartar la mirada de la cautiva. Al llegar abajo, miró con ira a la otra mujer, más bajita. Y le complació ver que sus ojos se llenaban de miedo.


    Las Honoradas Matres rara vez se molestaban en ocultar sus emociones, y en general preferían explotarlas. Consideraban que una expresión fiera y provocativa, una clara indicación de ira y peligro, predisponía a las víctimas a la sumisión. En contraste, las Reverendas Madres veían las emociones como una debilidad y las controlaban con rigidez.


    —A lo largo de los años he encontrado a muchas que me desafiaban y las he matado a todas —dijo Murbella—. Me he enfrentado a Honoradas Matres que no reconocían mi mandato. Me enfrenté a las Bene Gesserit que se negaban a aceptar lo que hago. ¿Cuánta sangre y tiempo más tendré que malgastar en esta estupidez cuando tenemos un Enemigo real que nos acosa?


    Sin soltar las ataduras o aflojarle la mordaza a Annine, Murbella se sacó una reluciente daga de la cintura y se la clavó en la garganta. Nada de ceremonias ni dignidad… ¿para qué perder el tiempo?


    Los guardas sujetaron a la prisionera mientras se sacudía y barboteaba; luego se desplomó, con los ojos vidriosos y muertos. Annine ni siquiera manchó el suelo.


    —Lleváosla. —Murbella limpió la daga contra la capa de plazseda de la víctima y volvió a su trono—. Tengo asuntos más importantes de los que ocuparme.


    En la galaxia, las Honoradas Matres implacables e indómitas —que seguían superando ampliamente en número a las Bene Gesserit— operaban en células independientes, en grupos discretos. Muchas de ellas se negaban a reconocer la autoridad de la madre comandante y continuaban con su plan original de acuchillar y quemar, destruir y huir. Antes de enfrentarse el verdadero Enemigo, Murbella tendría que hacerlas entrar en cintura. A todas.


    Intuyendo que Odrade estaba de nuevo allí, en el silencio de su mente Murbella le dijo a su mentora muerta:


    Me gustaría que estas cosas no fueran necesarias.


    Tus métodos son más brutales de lo que desearía, pero te enfrentas a graves desafíos, muy distintos a los que yo tuve que afrontar. Te confié la tarea de procurar la supervivencia de la Hermandad. Ahora es tu responsabilidad.


    Tú estás muerta, relegada al papel de observadora.


    Su Odrade interior rió. Es un papel mucho menos estresante.


    Durante este intercambio interior, Murbella mantuvo una expresión plácida en el rostro, puesto que sabía que muchas la observaban en la sala de recepción.


    Desde detrás del ornamentado trono, la ajada y gordísima Bellonda se inclinó hacia delante.


    —El carguero de la Cofradía ha llegado. Estamos escoltando a su delegación de seis personas hasta aquí con la debida celeridad. —Bell había sido acicate y compañera de Odrade. Siempre habían estado en desacuerdo en muchas cosas, sobre todo en relación con el proyecto de Duncan Idaho.


    —He decidido hacerles esperar. No hay necesidad de dejar que piensen que estamos impacientes por verles. —Sabía muy bien lo que la Cofradía quería. Especia. Siempre especia.


    Los pliegues de la papada de Bellonda se unieron cuando asintió.


    —Ciertamente. Podemos encontrar una infinidad de formalismos si lo deseáis. Que la Cofradía pruebe un poco de su propia burocracia.
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    Cuenta la leyenda que una perla de la conciencia de Leto II permanece en el interior de cada uno de los gusanos de arena que surgieron de su cuerpo dividido. El Dios Emperador mismo dijo que a partir de entonces moraría en un sueño eterno. Pero ¿y si despierta? Cuando el Tirano vea lo que nos hemos hecho a nosotros mismos, ¿se reirá de nosotros?


     


    SACERDOTISA ARDATH,


    El culto a Sheeana en el planeta Dan


     


     


     


     


    Aunque el planeta desértico había sido arrasado, el alma de Dune pervivía a bordo de la no-nave. Sheeana se había ocupado personalmente de que así fuera.


    Ella y la ayudante de rostro sobrio Garimi estaban en pie ante la ventana de observación, por encima de la gran cámara de carga del Ítaca. Garimi veía moverse las dunas superficiales con el movimiento de los siete gusanos cautivos.


    —Han crecido.


    Los gusanos eran más pequeños que los monstruos que Sheeana recordaba de Rakis, pero más grandes que ninguno que hubiera visto en la franja desértica excesivamente húmeda de Casa Capitular. Los controles medioambientales de la inmensa cámara de carga de la nave eran lo bastante precisos para permitir una simulación perfecta de un desierto.


    Sheeana meneó la cabeza, consciente de que la memoria primitiva de aquellas criaturas debía de conservar el recuerdo de un mar interminable de dunas.


    —Nuestros gusanos están apretados, inquietos. No tienen ningún sitio a donde ir.


    Justo antes de que las rameras destruyeran Rakis, Sheeana había rescatado un anciano gusano de arena y lo transportó a Casa Capitular. La criatura llegó medio muerta y poco después de tocar el suelo fértil se desmoronó y su piel se escindió en miles de truchas de arena reproductoras que se enterraron en la tierra. Durante los siguientes catorce años, las truchas empezaron a transformar aquel planeta exuberante en un desierto yermo, un nuevo hogar para los gusanos. Y, cuando las condiciones fueron las correctas, aquellas extraordinarias criaturas volvieron a aparecer…, pequeñas al principio, aunque con el tiempo se harían más grandes y poderosas.


    Cuando Sheeana decidió escapar de Casa Capitular, llevó algunos de los pequeños gusanos con ella.


    Fascinada por el movimiento de la arena, Garimi se inclinó sobre la ventana de observación de plaz, para ver más de cerca. La expresión de aquella ayudante de pelo oscuro era tan seria que parecía más propia de una mujer decenas de años mayor. Garimi era como un caballo de tiro, una verdadera Bene Gesserit, conservadora, con la pueril tendencia a ver el mundo que la rodeaba en blanco y negro. Aunque era más joven que Sheeana, se aferraba más a la pureza de las Bene Gesserit y le ofendía profundamente la idea de que las odiadas Honoradas Matres se unieran a la Hermandad. Garimi había ayudado a Sheeana a desarrollar el arriesgado plan que les permitió huir de la «corrupción».


    Mientras observaba a los gusanos inquietos, Garimi dijo:


    —Ahora que ya estamos fuera de ese otro universo, ¿cuándo encontrará Duncan un mundo para nosotros? ¿Cuándo decidirá que ya estamos a salvo?


    El Ítaca se había creado para que fuera una gran ciudad espacial. Había sectores con iluminación artificial que actuaban como invernaderos para la producción de alimentos, mientras que las cubas de algas y los estanques de reciclaje proporcionaban alimentos menos agradables al gusto. Dado el número relativamente pequeño de pasajeros que viajaban a bordo, los suministros y los sistemas de depuración aún podían proporcionarles alimentos, aire y agua durante varias décadas. La población actual a duras penas afectaba la capacidad de la nave.


    Sheeana se volvió de espaldas a la ventana de observación.


    —No estaba segura de que Duncan pudiera devolvernos al espacio normal, pero lo ha hecho. ¿No crees que de momento es suficiente?


    —¡No! Debemos elegir un planeta para instalar el cuartel general de nuestras Bene Gesserit, liberar a estos gusanos y convertirlo en otro Rakis. Debemos empezar a reproducirnos y crear un nuevo núcleo para la Hermandad. —Apoyó las manos en sus caderas estrechas—. No podemos seguir vagando eternamente.


    —Tres años no es tanto. Empiezas a hablar como el rabino.


    La joven no parecía saber si tomarse el comentario como una broma o un reproche.


    —Al rabino le gusta quejarse. Creo que le reconforta. Yo me limito a pensar en nuestro futuro.


    —Tendremos un futuro, Garimi. No te preocupes.


    El rostro de la asistente se iluminó, adoptó una expresión esperanzada.


    —¿Hablas desde tu presciencia?


    —No, desde mi fe.


    Día a día, Sheeana consumía más especia que la mayoría, una dosis suficiente para poder trazar un mapa vago y nebuloso de los caminos que tenían ante ellos. Mientras el Ítaca había estado perdido en el vacío, no había visto nada, pero desde aquel inesperado regreso al espacio normal, se sentía distinta…, mejor.


    El gusano más grande se irguió en la cámara de carga, con una boca inmensa, como la abertura de una cueva. Dos cabezas más aparecieron, desplazando polvo de especia.


    Garimi lanzó una exclamación de asombro.


    —Mira, pueden verte, incluso aquí arriba.


    —Y yo les siento. —Sheeana apoyó las manos contra la barrera de plaz, e imaginó que olía la especia de sus alientos a través de las paredes. Ni ella ni los gusanos estarían satisfechos hasta que no tuvieran un nuevo desierto donde vagar.


    Pero Duncan insistía en que siguieran huyendo para mantenerse siempre un paso por delante de sus perseguidores. No todos estaban de acuerdo con aquel plan. Para empezar, muchos de los que había en la nave ni siquiera partieron en aquel viaje convencidos: el rabino y sus refugiados judíos, el tleilaxu Scytale, y los cuatro futar.


    ¿Y los gusanos?, se preguntó Sheeana. ¿Qué quieren ellos realmente?


    Los siete gusanos habían salido a la superficie, y sus cabezas sin ojos buscaban moviéndose adelante y atrás. Una expresión preocupada cruzó el rostro endurecido de Garimi.


    —¿Crees que el Tirano está ahí realmente? ¿Una perla de conciencia en un sueño eterno? ¿Intuye que eres especial?


    —¿Porque soy su tatara tatara tatara sobrina nieta? Tal vez. Ciertamente, en Rakis nadie esperaba que una jovencita de un poblado aislado del desierto fuera capaz de dirigir a los grandes gusanos.


    El clero de Rakis había visto a Sheeana como un vínculo con su Dios Dividido. Más adelante, la Missionaria Protectiva de las Bene Gesserit creó leyendas sobre ella, convirtiéndola en una tierra madre, una virgen santa. Por lo que se refería a la población del Imperio Antiguo, su reverenciada Sheeana había muerto junto con Rakis. Una religión había surgido en torno a su supuesto martirio, una nueva arma que la Hermandad podía utilizar. Indudablemente aún estarían explotando su nombre y su leyenda.


    —Todos creemos en ti, Sheeana. Por eso vinimos en esta… —Garimi se contuvo, como si estuviera a punto de decir una palabra despectiva— en esta odisea.


    Allá abajo, los gusanos se sumergieron en la arena y tantearon de nuevo los confines de la cámara. Sheeana los veía moverse inquietos, y se preguntó hasta qué punto eran conscientes de la extraña situación en que se encontraban.


    Si Leto II estaba realmente dentro de aquellas criaturas, seguro que tenía sueños inquietantes.
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    Hay quienes se regodean en la complacencia, y esperan que la estabilidad llegue por sí misma. Yo prefiero levantar las piedras y ver qué sale de debajo.


     


    MADRE SUPERIORA DARWI ODRADE,


    Observaciones sobre los motivo de las Honoradas Matres


     


     


     


     


    Apesar de los años, el Ítaca iba revelando sus secretos como viejos huesos en un campo de batalla que salen a la superficie después de una lluvia intensa. El viejo Bashar había robado aquella gran nave en Gammu hacía mucho tiempo. Duncan estuvo prisionero allí durante más de una década, en la pista de aterrizaje de Casa Capitular, y ahora llevaban tres años navegando en la misma nave. Pero el inmenso tamaño del Ítaca y el pequeño número de personas que viajaban a bordo hacían imposible explorar todos sus misterios, y mucho menos mantener una vigilancia concienzuda en todas partes.


    La nave, una ciudad compacta de más de un kilómetro de diámetro, tenía más de cien cubiertas de altura, con una cantidad incontable de pasadizos y habitaciones. Aunque las principales cubiertas y compartimientos estaban equipados con cámaras de vigilancia, controlar la no-nave entera estaba más allá de la capacidad de las hermanas… sobre todo porque había misteriosas zonas muertas electrónicas donde las cámaras no funcionaban. Quizá las Honoradas Matres o las personas que construyeron la nave habían instalado mecanismos de bloqueo para preservar ciertos secretos. Numerosas puertas con códigos de acceso habían permanecido cerradas desde que la nave abandonó Gammu. Había literalmente miles de salas en las que nadie había entrado y no estaban inventariadas.


    Aun así, Duncan no esperaba encontrar una sala de muerte en una de las cubiertas que no solían visitar.


    El elevador se detuvo en uno de los niveles centrales. Aunque no había pedido aquel piso, las puertas se abrieron y el ascensor se puso en fuera de servicio para una serie de procedimientos de mantenimiento, que la vieja nave realizaba automáticamente.


    Duncan estudió la cubierta que tenía ante él y le pareció fría y desoladora, sin apenas iluminación, desocupada. Las paredes de metal se habían pintado superficialmente con una primera capa de blanco que no cubrió del todo el metal de debajo. Duncan ya conocía la existencia de aquellos niveles no acabados, pero nunca había sentido la necesidad de investigarlos. Daba por sentado que estaban abandonados o que no habían llegado a utilizarse.


    Sin embargo, la nave había estado en manos de las Honoradas Matres durante muchos años antes de que Teg se la robara delante de sus narices. Nunca hay que dar nada por sentado.


    Duncan salió del ascensor y avanzó solo por un pasillo que se extendía a una distancia sorprendente. Explorar cubiertas y cámaras desconocidas era como saltar a ciegas por el tejido del espacio: nunca sabías adónde irías a parar. Mientras avanzaba, fue abriendo puertas al azar. Las puertas se deslizaban y revelaban salas vacías y oscuras. Por el polvo y la ausencia de mobiliario, dedujo que nadie las había ocupado nunca.


    En el centro de aquel nivel, un pequeño pasillo rodeaba una sección cerrada con dos puertas, cada una con el rótulo de sala de máquinas. Las puertas no se abrieron. Duncan estudió el mecanismo de cierre con curiosidad. Sus biohuellas habían sido introducidas en los sistemas de la nave y en principio eso le permitía acceso libre a todas partes. Utilizando un código maestro, soslayó los controles de la puerta y logró abrir.


    En cuanto entró, notó algo distinto en aquella oscuridad, y un olor desagradable y desvahído. La sala era totalmente distinta a ninguna que hubiera visto en la nave, y sus paredes eran de un rojo discordante. El destello del color era de lo más chocante. Conteniendo su inquietud, Duncan vio un tramo de metal descubierto en una de las paredes. Pasó la mano por encima y de pronto, toda la sección central de la cámara empezó a deslizarse y girar con un gemido.


    Duncan se apartó, mientras del suelo salían unos artilugios de aspecto ominoso, máquinas creadas con el solo propósito de infligir dolor.


    Aparatos de tortura de las Honoradas Matres.


    Las luces de la cámara se encendieron, como si estuvieran expectantes. A su derecha, Duncan vio una mesa austera y sillas duras y planas. Sobre la mesa, había platos sucios con lo que parecían los restos incrustados de una comida. Debieron de interrumpir a las rameras mientras comían.


    En una de las máquinas aún había un esqueleto humano que se mantenía unido mediante tendones secos, cables y los harapos de un hábito negro. Los huesos colgaban del lado de un largo y estilizado tornillo de banco; el brazo de la víctima seguía atrapado en el mecanismo de compresión.


    Tocando unos controles largamente dormidos, Duncan abrió el tornillo de banco. Con gran cuidado y respeto, retiró el cuerpo de aquel abrazo metálico y lo dejó sobre el suelo. El cuerpo estaba prácticamente momificado y pesaba muy poco.


    Era evidente que se trataba de una prisionera Bene Gesserit, una Reverenda Madre tal vez, de uno de los planetas de la Hermandad que las rameras habían destruido. Se veía que la desafortunada víctima no había tenido una muerte rápida ni sencilla. Mientras miraba aquellos labios endurecidos y ajados, Duncan casi podía oír los insultos que debió de susurrar mientras las Honoradas Matres la torturaban.


    Bajo el resplandor de los paneles de luz, Duncan siguió explorando la gran cámara y el laberinto de extrañas máquinas. Cerca de la puerta por donde había entrado encontró un bidón de plaz transparente que permitía ver su espantoso contenido: los cadáveres de otras cuatro mujeres, una encima de otra, como si los hubieran arrojado allí sin miramientos. Asesinadas y desechadas. Todas vestían hábitos negros.


    No importa el sufrimiento que les hubieran infligido, las Honoradas Matres no habrían conseguido la información que querían: la localización de Casa Capitular y la clave para el control corporal de las Bene Gesserit, la capacidad de las Reverendas Madres de manipular su propia química interna. Y por eso, furiosas, llenas de frustración, las rameras las mataron una a una.


    Duncan meditó en su descubrimiento en silencio. Las palabras no parecían apropiadas. Lo mejor era que le hablara a Sheeana de aquel lugar. Como Reverenda Madre, ella sabría qué hacer.
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    Aprende a reconocer a tu enemigo. Podrías ser tú mismo.


     


    MADRE COMANDANTE MURBELLA, archivos de Casa Capitular


     


     


     


     


    Tras la ejecución de la Honorada Matre rebelde, Murbella no tenía prisa por recibir a la delegación de la Cofradía. Antes de permitir que ningún extranjero pasara a la cámara principal de Central quería asegurarse de que se limpiaba cualquier resto del altercado.


    Aquellas pequeñas rebeliones eran como conatos de incendio entre la maleza… apenas acababas de apagar uno con los pies y otro aparecía en otro sitio. Mientras no consiguiera que nadie desafiara su autoridad en Casa Capitular, la madre comandante no podría emplearse en su intento por lograr que las células disidentes de Honoradas Matres de otros planetas se aproximaran a la Nueva Hermandad.


    Y solo cuando hubiera logrado esto, podrían enfrentarse todas juntas al Enemigo desconocido que había hecho volver a las Honoradas Matres desde los confines de la Dispersión. Para superar esta amenaza, necesitaba a la Cofradía Espacial, que había demostrado sobradamente su falta de motivación. Pero ella cambiaría eso.


    Cada paso de aquel plan global pasaba zumbando ante ella como los vagones conectados de un tren de levitación magnética, un maglev.


    Bellonda se acercó arrastrando los pies a la tarima que había al pie del trono de Murbella. Sus maneras eran eficientes y profesionales, con la cantidad justa de deferencia.


    —Madre comandante, la delegación empieza a impacientarse, como pretendíais. Creo que ya están preparados.


    Murbella observó a aquella mujer obesa. Dado que las Bene Gesserit podían controlar hasta los detalles más ínfimos de su química corporal, el hecho de que Bellonda se hubiera dejado tanto físicamente sin duda indicaba algo. ¿Era una forma de rebeldía? ¿Demostraba así su desinterés por que la vieran como un objeto sexual? Algunas quizá lo verían como una bofetada en la cara de las Honoradas Matres, que utilizaban métodos más tradicionales para conseguir unos cuerpos perfectos y esbeltos. Sin embargo, Murbella tenía la sospecha de que utilizaba la obesidad para despistar y seducir a posibles oponentes. Al verla, todos daban por supuesto que era lenta y débil, la subestimaban. Pero Murbella era demasiado lista para dejarse engañar.


    —Tráeme café de especia. Mi ingenio debe estar tan aguzado como sea posible. Sin duda, esos delegados de la Cofradía tratarán de manipularme.


    —¿Deseáis que les haga pasar?


    —Primero mi café, luego la Cofradía. Y que venga Doria también. Os quiero a las dos a mi lado.


    Con una sonrisa de connivencia, Bellonda se alejó pesadamente.


    Murbella se preparó, inclinándose hacia delante en su gran trono, y cuadró los hombros. Sus manos se aferraban a las soopiedras de los apoyabrazos, duras y sedosas. Después de años de violencia, después de haber esclavizado a tantos hombres y asesinado a tantas mujeres, sabía muy bien cómo mostrar un aspecto amenazador.


    En cuanto tuvo su café, Murbella hizo un gesto con la cabeza a Bellonda. La vieja hermana tocó un pinganillo de comunicación que llevaba en la oreja y solicitó la entrada de los suplicantes.


    Doria entró apresuradamente; llegaba tarde. Aquella joven ambiciosa, que en aquellos momentos era la consejera principal de la madre comandante por el lado de las Honoradas Matres, había ascendido de rango asesinando a sus rivales más próximas, mientras otras Honoradas Matres perdían el tiempo compitiendo con las Bene Gesserit. Doria, delgada como un junco, había sabido ver los patrones del nuevo poder emergente y prefirió servir al vencedor que ser la cabecilla de los vencidos.


    —Ocupad cada una vuestro sitio a mi lado. ¿Quién es el representante oficial? ¿Ha enviado la Cofradía a alguien de especial importancia? —Murbella solo sabía que la delegación había acudido a la Nueva Hermandad exigiendo… no, no exigiendo, sino suplicando, una audiencia con ella.


    Antes de la batalla de Conexión, ni siquiera la Cofradía conocía la localización de Casa Capitular. La Hermandad mantenía su mundo natal oculto tras un foso de no-naves, y sus coordenadas no figuraban en ningún registro de navegación de la Cofradía. Sin embargo, una vez se abrieron las compuertas y las Honoradas Matres empezaron a llegar a montones, la localización de Casa Capitular dejó de ser un secreto celosamente guardado. Aun así, pocos eran los extranjeros que iban directamente a Central.


    —Su oficial administrativo humano de más alto rango —dijo Doria con voz dura e inflexible— y un navegador.


    —¿Un navegador? —Hasta Bellonda parecía sorprendida—. ¿Aquí?


    Doria siguió hablando, tras mirar con gesto hosco a su homóloga.


    —He recibido informes desde el muelle donde ha aterrizado la nave de la Cofradía. Es un navegador de clase edric con los caracteres genéticos de un antiguo linaje.


    La frente ancha de Murbella se arrugó. Rebuscó en sus conocimientos directos y en la información que había aflorado de la cadena de Otras Memorias de su mente.


    —¿Un administrador y un navegador? —Se permitió esbozar una fría sonrisa—. Ciertamente, la Cofradía debe de tener un mensaje importante.


    —Quizá no sea más que servilismo, madre comandante —dijo Bellonda—. La Cofradía necesita especia desesperadamente.


    —¡Y hacen bien! —espetó Doria.


    Ella y Bellonda siempre estaban enfrentadas. Y aunque a veces sus encendidos debates le ofrecían perspectivas interesantes, en esta ocasión a Murbella le parecieron infantiles.


    —Basta las dos. No permitiré que los delegados de la Cofradía os vean discutiendo. Un comportamiento tan infantil demostraría debilidad. —Las dos consejeras callaron, como si les hubieran cerrado una puerta sobre la boca.


    Las inmensas puertas de la cámara se abrieron, y las presentes se apartaron para dejar paso a la delegación de hombres. Los recién llegados vestían con hábitos grises; cuerpos achaparrados; cabezas sin pelo, rostros ligeramente deformes que tenían algo «mal». La Cofradía no buscaba la perfección masculina ni la belleza en sus miembros; se concentraba en favorecer al máximo su potencial mental.


    A la cabeza de la delegación iba un hombre alto vestido con hábito plateado. Su cabeza calva estaba lisa como mármol pulido, salvo por una trenza blanca que colgaba desde la base del cráneo como un largo cordón eléctrico. El oficial administrativo se detuvo para examinar la sala con ojos lechosos (aunque no parecía que estuviera ciego) y se adelantó para abrir paso a la voluminosa construcción que venía después.


    Detrás de los hombres de la Cofradía levitaba un enorme acuario blindado, un depósito transparente lleno de gas naranja de especia. Una estructura metálica trabajada con volutas subía desde la base, a modo de nervaduras de apoyo. A través del grueso plaz, Murbella veía una figura contrahecha que ya no era humana, con las extremidades atrofiadas y pequeñas, como si el cuerpo fuera poco más que un tallo con la misión de sujetar la mente expandida. El navegador.


    Murbella se levantó del trono, pero no en señal de respeto, sino para indicar que miraba a aquella delegación desde muy alto. Y se preguntó cuántas veces aquellos importantes representantes se habían presentado ante líderes políticos y emperadores, intimidándolos con el poderoso monopolio de la Cofradía sobre los viajes espaciales. Sin embargo, esta vez intuía una diferencia: el navegador, el alto administrador y los cinco escoltas venían como humildes suplicantes.


    Los escoltas de túnica gris agacharon la cabeza; el representante se situó ante el depósito del navegador e hizo una reverencia ante Murbella.


    —Soy el administrador Rentel Gorus. Venimos en representación de la Cofradía Espacial.


    —Evidentemente —dijo Murbella con frialdad.


    Como si temiera que lo dejaran al margen, el navegador flotó hasta el panel frontal curvo de su depósito. Su voz salía distorsionada desde los altavoces/traductores situados en las nervaduras metálicas de soporte.


    —Madre Superiora de las Bene Gesserit… ¿o debo dirigirme a ti como Gran Honorada Matre?


    Murbella sabía que la mayoría de navegadores estaban tan aislados que a duras penas podían comunicarse con los humanos normales. Sus cerebros tenían tantos pliegues como el mismísimo tejido del espacio y no podían pronunciar ni una frase comprensible, de ahí que se comunicaran con el extraño y exótico Oráculo del Tiempo. Sin embargo, algunos navegadores se aferraban a algunos reductos de su pasado genético, «atrofiándose» deliberadamente para poder actuar como mediadores con los simples humanos.


    —Puedes dirigirte a mí como madre comandante, siempre y cuando lo hagas con respeto. ¿Cuál es tu nombre, navegador?


    —Soy Edrik. Muchos en mi linaje han interactuado con gobiernos y con individuos desde los tiempos del emperador Muad’Dib. —Se deslizó más cerca de las paredes del depósito, y Murbella vio los ojos ultraterrenos en la cabeza enorme y deformada.


    —La historia me interesa mucho menos que lo apurado de vuestra situación presente —dijo Murbella, utilizando el acero de las Honoradas Matres y no el carácter negociador de las Bene Gesserit.


    El administrador Gorus seguía inclinado, como si le estuviera hablando al suelo.


    —Con la destrucción de Rakis, los gusanos de arena desaparecieron, y el planeta desértico ya no produce especia. Para acabar de agravar el problema, las Honoradas Matres masacraron a los maestros tleilaxu, y el secreto para crear especia con los depósitos axlotl se ha perdido con ellos.


    —Un bonito problema —musitó Doria con cierto desdén.


    Murbella frunció los labios con disgusto.


    —Mencionas estos hechos como si no los conociéramos.


    El navegador prosiguió, amplificando la voz para apagar posteriores comentarios de Gorus.


    —En días pasados, la melange abundaba y teníamos numerosas fuentes independientes. Ahora, después de poco más de una década, a la Cofradía solo le quedan sus reservas, y se están agotando con rapidez. Empieza a resultar difícil conseguir especia, incluso en el mercado negro.


    Murbella cruzó los brazos sobre el pecho. Bellonda y Doria, cada una a un lado, parecían sumamente satisfechas.


    —Y sin embargo nosotras podemos suministraros nueva especia. Si queremos. Si nos dais una buena razón para hacerlo.


    Edrik flotaba dentro del depósito. Los hombres de su escolta apartaron la mirada.


    La franja desértica que rodeaba Casa Capitular seguía expandiéndose con cada año que pasaba. Se habían producido explosiones de especia, y los pequeños gusanos cada vez se hacían más grandes, aunque seguían siendo una simple sombra de los monstruos que en otro tiempo batieron las dunas de Rakis. Antes de que las Honoradas Matres destruyeran Dune, hacía décadas, la orden de las Bene Gesserit había reunido grandes provisiones de especia, en aquel entonces tan abundante. En cambio, la Cofradía Espacial, asumiendo que los días de privación habían pasado y que el mercado era fuerte, no se prepararon para una posible escasez. Incluso el antiguo conglomerado comercial de CHOAM había sido cogido por sorpresa.


    Murbella se acercó al depósito, mirando al navegador. Gorus cruzó las manos y dijo:


    —Por tanto, el motivo que nos trae aquí es evidente… madre comandante.


    —Mis hermanas y yo tenemos buenas razones para cortaros el suministro.


    Anonadado, Edrik agitó sus manos palmeadas en medio de los remolinos de gas.


    —Madre comandante, ¿qué hemos hecho para incurrir en tu desagrado?


    Ella alzó sus finas cejas con desdén.


    —Vuestra Cofradía sabía que las Honoradas Matres traían armas de la Dispersión, capaces de destruir planetas enteros. ¡Y aun así transportasteis a las rameras y las trajisteis a nosotras!


    —Las Honoradas Matres tenían sus propias naves. Su propia tecnología… —empezó a decir Gorus.


    —Pero viajaban a ciegas, no conocían el paisaje del Imperio Antiguo hasta que vosotros se lo enseñasteis. Las Cofradía les guió hasta sus objetivos, las condujo hasta planetas vulnerables. La Cofradía es cómplice de la pérdida de millones y millones de vidas… no solo en Rakis, sino en nuestro mundo biblioteca de Lampadas e incontables planetas. Todos los mundos de las bene tleilax han sido aplastados o conquistados, y nuestras hermanas de Buzzell permanecen esclavizadas, recogiendo soopiedras para Honoradas Matres rebeldes que no aceptan someterse a mi mandato. —Enlazó los dedos—. La Cofradía Espacial es al menos en parte responsable de estos crímenes, y por tanto debéis compensarnos.


    —¡Sin especia, los viajes espaciales y el comercio galáctico quedarán impedidos! —La voz del administrador tenía un tono claramente alarmado.


    —¿Y? La Cofradía ya ha alardeado anteriormente de su alianza con los ixianos utilizando primitivos aparatos de navegación. Si os quedáis sin especia, utilizadlos en lugar de los navegadores. —Esperó para ver si el hombre le pedía que pusiera sus cartas sobre la mesa.


    —Sustitutos inferiores.


    —En la Dispersión, las naves funcionaban sin especia y sin navegadores —agregó Bellonda.


    —Y se perdieron una cantidad incontable —dijo Edrik.


    Gorus se apresuró a adoptar un tono conciliador.


    —Madre comandante, los aparatos ixianos no eran más que artilugios defectuosos para situaciones de emergencia. Nunca hemos confiado en ellos. Todas las naves de la Cofradía deben llevar un navegador funcional.


    —Así pues, cuando alardeasteis de estos aparatos, ¿no era más que un truco para hacer bajar el precio de la melange? ¿Para convencer a los sacerdotes del Dios Dividido y los tleilaxu de que no necesitabais la mercancía que os vendían? —Sus labios se curvaron en una mueca desdeñosa. Durante los años que Casa Capitular permaneció oculta, incluso las Bene Gesserit habían evitado las naves de la Cofradía. Las hermanas tenían la localización de su planeta en sus cabezas—. Y ahora que necesitáis especia, no hay quien os la pueda vender. Salvo nosotras.


    Murbella también había creado sus propios engaños. El extravagante uso que se hacía de la melange en Casa Capitular no era más que ostentación, un farol. Por el momento, los gusanos del cinturón desértico solo proporcionaban una pequeñísima cantidad de especia, pero las Bene Gesserit mantenían el mercado abierto y vendían libremente melange de sus copiosas reservas, dando a entender que provenía de los gusanos nacidos en el árido cinturón de arena. Es cierto que con el tiempo el desierto de Casa Capitular sería tan rico en especia como las arenas de Rakis, pero de momento aquello no era más que un ardid para aumentar su imagen de poder y riqueza ilimitadas.


    Y, con el tiempo, en algún lugar, habría otros planetas que producirían melange. Antes de que llegara la larga noche de las Honoradas Matres, la madre superiora Odrade había dispersado grupos de hermanas en no-naves sin guía por todo el espacio sin cartografiar. Estas naves habían llevado consigo truchas de arena, junto con instrucciones precisas sobre cómo plantar la simiente de nuevos desiertos. En aquellos momentos quizá ya habría más de una docena de Dunes alternativos que empezaban a prosperar. Retira el elemento que provoca el fracaso, decía con frecuencia Odrade en aquel entonces, y seguía diciéndolo desde las Otras Memorias. El atasco desaparecería, y aparecerían nuevas fuentes de melange por toda la galaxia.


    Pero, de momento, el control del monopolio estaba en manos de la Hermandad.


    Gorus se inclinó todavía más, negándose a levantar sus ojos lechosos.


    —Madre comandante, pagaremos cuanto deseéis.


    —Entonces pagaréis con vuestro sufrimiento. ¿Habéis oído hablar alguna vez de los castigos de las Bene Gesserit? —Aspiró una bocanada fría y larga—. Vuestra petición es denegada. Navegador Edrik, administrador Gorus, podéis decirle a vuestro Oráculo del Tiempo y vuestros compañeros navegadores que la Cofradía tendrá más especia cuando… y si yo decido que lo merecéis. —Sintió una oleada de satisfacción e intuyó que venía de su Odrade interior. Cuando estuvieran lo bastante desesperados, harían exactamente lo que ella quería. Todo formaba parte de un gran plan que empezaba a cuajar.


    —¿Puede vuestra nueva Hermandad sobrevivir sin la Cofradía? —preguntó Gorus con voz temblorosa—. Podríamos traer hasta aquí un gran contingente de cargueros y quitaros la especia por la fuerza.


    Murbella sonrió para sus adentros; sabía que el lobo no tenía dientes.


    —Suponiendo que eso tan divertido que dices fuera cierto, ¿os arriesgaríais a destruir la especia para siempre? Hemos instalado explosivos que aniquilarán las arenas de especia y las inundarán con nuestras reservas de agua si detectamos el más mínimo riesgo de una incursión externa. Los últimos gusanos de arena desaparecerían.


    —Sois tan mala como Paul Atreides —exclamó el hombre—. Él amenazó con algo similar a la Cofradía.


    —Lo tomaré como un cumplido. —Murbella miró al confuso navegador que flotaba en su gas de especia. La cabeza calva del administrador relucía por el sudor—. Miradme. ¡Todos! —Murbella se dirigía a los escoltas. Estos alzaron el rostro, y en ellos Murbella vio su miedo colectivo. Gorus también levantó la cabeza y el navegador pegó su semblante mutado contra el plaz transparente.


    Aunque Murbella hablaba al contingente de delegados, sus palabras también iban dirigidas a las dos facciones de mujeres que escuchaban en la gran cámara.


    —Necios egoístas, hay un peligro mucho más grande que se acerca, un enemigo tan poderoso que hizo regresar a las Honoradas Matres de la Dispersión. Todos lo sabemos.


    —Todos lo hemos oído decir, madre comandante. —La voz del administrador estaba cuajada de escepticismo—. No hemos visto ninguna prueba.


    Los ojos de Murbella destellaron.


    —Oh, sí. Se acerca, pero la amenaza es tan grande que nadie, ni la Nueva Hermandad, ni la Cofradía Espacial, ni CHOAM, ni siquiera las Honoradas Matres saben cómo quitarse de en medio. Nos hemos debilitado a nosotros mismos y hemos malgastado nuestras energías con luchas absurdas, sin hacer caso de la verdadera amenaza. —Hizo ondear su hábito con dibujo de serpientes—. Si la Cofradía nos proporciona ayuda suficiente para la batalla que se avecina, y con el suficiente entusiasmo, quizá reconsideraré la posibilidad de abrir nuestros almacenes para vosotros. Si no somos capaces de hacer frente al Enemigo implacable, entonces las peleas por la especia serán el menor de nuestros problemas.
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    ¿Controlan realmente los maestros las cuerdas… o podemos utilizarlas para esclavizarles a ellos?


     


    MAESTRO TLEILAXU ALEF


    (supuesta réplica Danzarín Rostro)


     


     


     


     


    Los representantes de los Danzarines Rostro acudieron a una cámara de reuniones a bordo de una de las naves de la Cofradía utilizada por los tleilaxu perdidos. Los magos de la reproducción de la Dispersión los habían convocado para darles nuevas y explícitas instrucciones.


    Uxtal, que tenía un rango de subordinado, asistió para tomar notas y como observador; no tenía intención de hablar, puesto que eso le habría valido una amonestación de sus superiores. No era lo bastante importante para una responsabilidad semejante, sobre todo teniendo en cuenta que en la sala estaba el equivalente a un maestro, uno de los que se llamaban a sí mismos «ancianos». Pero Uxtal confiaba en que tarde o temprano reconocerían su talento.


    Era un tleilaxu leal, de piel gris, diminuto, con facciones de duendecillo y la carne impregnada de metales y bloqueadores para engañar a cualquier posible escáner. Nadie podía robar los secretos de la genética, el lenguaje de Dios, a los tleilaxu perdidos.


    Como si se tratara de un duende grandote, Burah, el Anciano, se encaramó en su asiento a la cabecera de la mesa, mientras los Danzarines Rostro empezaban a llegar, uno a uno. Un número total de ocho, un número sagrado para los tleilaxu, cosa que Uxtal sabía porque había estudiado las antiguas escrituras y había descifrado un significado secreto y gnóstico a partir de las palabras que se conservaban del profeta. Aunque el anciano Burah había ordenado a los cambiadores de forma que acudieran, Uxtal se sentía inquieto en su presencia, aunque no acababa de entender el motivo.


    Los Danzarines Rostro tenían el aspecto completamente anodino y normal de los otros hombres de la tripulación. A lo largo de los años habían sido introducidos a bordo de la nave, donde desempeñaban sus tareas de forma discreta y eficiente; ni siquiera la Cofradía sospechaba que se habían realizado las sustituciones. Aquella nueva raza de Danzarines Rostro se había infiltrado ampliamente entre los reductos del Imperio Antiguo; podían engañar a la mayoría de los tests, incluso a una de las guardianas de la verdad de las brujas. Burah y otros tleilaxu perdidos con frecuencia se mofaban porque ellos habían logrado su victoria, mientras que las Honoradas Matres y las Bene Gesserit andaban peleándose, preparándose para la llegada de un misterioso y gran Enemigo. La verdadera invasión había empezado hacía tiempo, y Uxtal estaba impresionado por lo que su gente había logrado. Estaba orgulloso de contarse entre los suyos.


    A la orden de Burah, los Danzarines Rostro tomaron asiento con un gesto de deferencia a uno que parecía el portavoz (aunque Uxtal siempre había pensado que todos eran idénticos, como los zánganos en una colmena). Viéndolos allí, mientras tomaba notas, Uxtal se preguntó por primera vez si los Danzarines Rostro también tendrían su organización secreta, como pasaba entre los líderes tleilaxu. No, por supuesto que no. Los cambiadores de forma habían sido concebidos para seguir a otros, no para pensar de forma independiente.


    Uxtal prestó atención, tratando de recordar que no debía hablar. Después transcribiría la reunión y diseminaría la información entre los otros ancianos de los tleilaxu perdidos. Su misión era la de ayudante; si lo hacía bien, podría ascender y con el tiempo conseguiría el título de anciano. ¿Es posible que hubiera un sueño más grande? ¡Convertirse en uno de los nuevos maestros!


    El anciano Burah y el kehl, o consejo, representaban a los tleilaxu perdidos y su Gran Creencia. Aparte de Burah, solo había otros seis ancianos… siete en total, cuando el número sagrado era el ocho. Aunque jamás lo diría en voz alta, Uxtal pensaba que tenían que nombrar a alguien y pronto, o incluso ascenderle a él, para que los números tuvieran su perfecto equilibrio.


    Mientras examinaba a los Danzarines Rostro, Burah apretó los labios con gesto petulante.


    —Exijo un informe de vuestros avances. ¿Qué registros habéis recuperado en los planetas tleilaxu destruidos? Apenas conocemos su tecnología lo suficiente para continuar con su labor sagrada. Nuestros hermanastros caídos sabían mucho más. Y eso no es aceptable.


    El «líder» de los Danzarines Rostro sonrió, con su plácida apariencia y su uniforme de miembro de la Cofradía. Se dirigió a sus compañeros cambiadores de forma, como si no hubiera oído lo que el anciano Burah acababa de decir.


    —He recibido nuevas órdenes. Las instrucciones primarias siguen siendo las mismas. Hemos de encontrar la no-nave que huyó de Casa Capitular. La búsqueda debe continuar.


    Para sorpresa de Uxtal, los otros Danzarines Rostro dieron la espalda a Burah y se concentraron en su portavoz. Sofocado, el hombre golpeó la mesa con un pequeño puño.


    —¿Una no-nave que ha huido? ¿Y qué nos importa una no-nave? ¿Quién eres… cuál? Nunca soy capaz de distinguiros, ni siquiera por el olor.


    La mirada de Uxtal, que estaba sentado contra la pared de láminas de cobre, pasó de los Danzarines Rostro, con su aire inocente, al anciano Burah. No acababa de adivinar qué era, pero intuía una extraña amenaza. Había tantas cosas que quedaban ligeramente fuera del alcance de su comprensión…


    —Vuestra prioridad —siguió diciendo Burah obstinadamente— es redescubrir cómo crear melange utilizando los tanques axlotl. Gracias a los antiguos conocimientos que llevamos con nosotros a la Dispersión, sabemos cómo usar los tanques para crear gholas, pero no para hacer especia, puesto que nuestros hermanastros desarrollaron la técnica durante los tiempos de la Hambruna, mucho después de que los de nuestra línea partieran.


    Cuando los tleilaxu perdidos volvieron de la Dispersión, sus hermanastros los aceptaron solo a medias, y les permitieron regresar al amparo de los de su raza como ciudadanos de segunda. No era justo. Pero él y sus compañeros extranjeros, todos ellos hijos pródigos de acuerdo con los tleilaxu originales, aceptaron los comentarios despectivos, recordando una importante cita del catecismo de la Gran Creencia: «Solo aquellos que están realmente perdidos pueden tener la esperanza de encontrar algún día el camino. No confiéis en vuestros mapas, sino en la guía de Dios».


    Conforme el tiempo pasaba, los ancianos que habían regresado descubrieron que no eran ellos los que estaban perdidos, sino los maestros originales, que se habían desviado de la Gran Creencia. Los tleilaxu perdidos, forjados bajo los rigores de la Dispersión, habían mantenido la pureza de las órdenes de Dios, mientras que aquellos herejes estaban completamente engañados. Y, con el tiempo, comprendieron que tendrían que reeducar a sus hermanos descarriados o quitarlos de en medio. Se lo habían dicho muchas veces, y por tanto Uxtal entendía que los tleilaxu perdidos eran muy superiores.


    Sin embargo, los maestros originales eran personajes recelosos y nunca habían confiado en extranjeros, ni siquiera los de su propia raza. Aunque en este caso, su actitud paranoica no estaba del todo desencaminada: los tleilaxu perdidos estaban compinchados con las Honoradas Matres y utilizaron a aquellas terribles mujeres para reinstaurar la Gran Creencia entre sus complacientes hermanastros. Las rameras eliminaron los mundos tleilaxu originales, destruyendo con ellos a los últimos verdaderos maestros… una reacción mucho más extrema de lo que Uxtal esperaba. La victoria podía haber sido mucho más simple.


    Sin embargo, durante la reunión, Khrone y sus compañeros no estaban actuando como se esperaba. En la cámara con paredes de láminas de cobre, Uxtal detectaba sutiles cambios en su comportamiento, y vio preocupación en el rostro del anciano Burah.


    —Nuestras prioridades son distintas de las vuestras —dijo Khrone directamente.


    Uxtal contuvo una exclamación. Burah estaba tan disgustado que su expresión grisácea se volvió de un tono amoratado.


    —¿Prioridades diferentes? ¿Cómo es posible que otras órdenes sustituyan las que doy yo, un anciano tleilaxu? —Y rió, con un sonido que era como rascar una teja con metal—. ¡Oh, ahora me acuerdo de esa absurda historia! ¿Os referís a vuestros misteriosos anciano y anciana que se comunican con vosotros desde lejos?


    —Sí —dijo Khrone—. De acuerdo con sus proyecciones, la no-nave fugitiva transporta algo o a alguien de suprema importancia para ellos. Debemos encontrarla, capturarla y entregársela.


    A Uxtal aquello le resultaba tan incomprensible que tuvo que hablar.


    —¿Un anciano y una anciana? —Nadie le explicaba nunca nada.


    Burah miró a su ayudante con tono desdeñoso.


    —Alucinaciones de los Danzarines Rostro.


    Khrone miró al anciano como si fuera un gusano.


    —Sus proyecciones son infalibles. A bordo de la no-nave está o estará el elemento necesario para decidir la batalla del fin del universo. Y eso tiene preferencia sobre vuestra necesidad de una fuente adecuada de especia.


    —Pero… ¿cómo saben eso? —preguntó Uxtal, sorprendiéndose a sí mismo por haber reunido el valor para hablar—. ¿Es una profecía? —Trató de imaginar un código numérico que pudiera aplicar a aquella situación, un código oculto en las sagradas escrituras.


    Burah le habló con brusquedad.


    —Profecía, presciencia o alguna otra suerte de extraña proyección matemática… ¡no es importante!


    Khrone se puso en pie y pareció volverse más alto.


    —Al contrario, vosotros no sois importantes. —Se volvió hacia sus compañeros, mientras el anciano permanecía en su sitio, mudo de disgusto—. Debemos poner nuestra mente y nuestros esfuerzos en descubrir dónde ha ido esa nave. Los nuestros están por todas partes, pero ya han pasado tres años y la pista se ha enfriado.


    Los otros siete cambiadores de forma asintieron, hablando entre ellos en una especie de murmullo rápido que sonaba como el zumbido de un insecto.


    —Los encontraremos.


    —No pueden escapar.


    —La red de taquiones llega muy lejos y se cierra.


    —La no-nave será encontrada.


    —¡No tenéis mi permiso para esa búsqueda absurda! —gritó Burah. Uxtal estuvo a punto de exclamar algo en señal de apoyo—. Acataréis mis órdenes. Os dije que hicierais un barrido por los planetas tleilaxu conquistados, que investigarais los laboratorios de los maestros y aprendierais sus métodos para crear especia con los tanques axlotl. No solo la necesitamos para nosotros, también es un producto que no tiene precio y podemos utilizarlo para romper el monopolio de las Bene Gesserit y reclamar la capacidad comercial que nos corresponde. —Dio su discurso, como si esperara que los Danzarines Rostro se pusieran en pie y lo ovacionaran.


    —No —dijo Khrone con gran énfasis—. No es esa nuestra intención.


    Uxtal estaba horrorizado. A él jamás se le habría pasado por la imaginación desafiar a un anciano, y ¡aquella cosa no era más que un Danzarín Rostro! Se encogió contra la pared de cobre, deseando poder fundirse en ella. No era así como tendrían que haber ido las cosas.


    Burah se movía en su asiento, furioso y confuso.


    —Nosotros creamos a los Danzarines Rostro y vais a seguir mis órdenes. —Suspiró y se puso en pie—. Ni siquiera sé por qué me he molestado en dialogar con vosotros.


    Como si el grupo entero compartiera una misma mente, los Danzarines Rostro se pusieron en pie a la vez. Desde la posición que ocupaban en la mesa, bloqueaban la salida al anciano. El hombre volvió a sentarse con aire nervioso.


    —¿Estás seguro de que vosotros, los tleilaxu perdidos, nos creasteis… o simplemente nos encontrasteis en la Dispersión? Es cierto, en las sombras lejanas del pasado, un maestro tleilaxu fue el responsable de la creación de nuestra especie. Hizo ciertas modificaciones y nos envió a los confines del universo poco antes del nacimiento de Paul Muad’Dib. Pero hemos evolucionado.


    Como si un velo se hubiera retirado simultáneamente de delante de sus rostros, Khrone y sus compañeros se emborronaron y cambiaron. Sus indefinidos rasgos humanos se deshicieron y volvieron a su estado inexpresivo, un conjunto de facciones afables y sin embargo inquietantemente inhumanas: ojos como botones negros y hundidos, narices chatas, bocas flácidas. La piel era clara y maleable, el pelo vestigial blanco y tieso. Con ayuda de un mapa genético, podían dar a sus músculos y su epidermis la forma que quisieran para imitar a los humanos.


    —Ya no es necesario perpetuar la ilusión —anunció Khrone—. Esto se ha convertido en una pérdida de tiempo.


    Uxtal y el anciano Burah los miraban.


    —Hace tiempo —siguió diciendo Khrone—, los maestros tleilaxu originales crearon la génesis de lo que somos ahora. Tú, anciano Burah, y tus compañeros no sois más que copias desvaídas. Un recuerdo diluido de la antigua grandeza de vuestra raza. Nos ofende que os consideréis nuestros amos.


    Tres de los Danzarines Rostro se acercaron al asiento del anciano. Uno se situó por detrás y los otros dos a lado y lado. A cada momento que pasaba, el anciano parecía más asustado.


    Uxtal sentía que se iba a desmayar. Apenas se atrevía a respirar, quería huir, pero sabía que había muchos más Danzarines Rostro a bordo aparte de aquellos ocho. No podría escapar con vida.


    —¡Basta! ¡Os lo ordeno! —Burah trató de ponerse de pie, pero los dos Danzarines Rostro que tenía a los lados le obligaron a permanecer sentado sujetándolo por los hombros.


    —No me extraña que os llamen «perdidos». Los maestros de la Dispersión siempre habéis estado ciegos.


    Desde detrás, el tercer Danzarín Rostro cubrió los ojos de Burah con las dos manos y apretó, hundiendo los dos índices en su cerebro como un tornillo de banco. El anciano chilló. Sus globos oculares estallaron, y la sangre y los fluidos rezumaron por sus mejillas.


    Khrone profirió una risa blanda y artificial.


    —Quizá tus compañeros tleilaxu podrían crear anticuados ojos metálicos para ti. ¿O también habéis perdido la tecnología para hacer eso?


    Los gritos de Burah se acabaron de golpe, cuando el Danzarín Rostro giró su cabeza hacia el lado y le partió el cuello. En unos instantes, el cambiador de forma adoptó una profunda imprimación; su cuerpo cambió, se encogió y adquirió las facciones de duende del anciano muerto. Cuando la transición estuvo completa, flexionó sus pequeño dedos y le sonrió al cuerpo ensangrentado e idéntico que yacía en el suelo.


    —Otro reemplazado —dijo el Danzarín Rostro.


    ¿Otro? Uxtal se quedó helado, trató de no gritar. Cuánto le habría gustado volverse invisible.


    Los cambiadores de forma se volvieron a mirar al ayudante. Uxtal, que lo más que consiguió fue encogerse, levantó las manos en un gesto de rendición, aunque dudaba que eso sirviera de nada. Le matarían y lo reemplazarían también. Y nadie lo sabría. Un gemido contenido escapó de su garganta.


    —No seguiremos actuando como si fuerais nuestros amos —le dijo Khrone.


    Los Danzarines Rostro se apartaron del cuerpo de Burah. La copia se inclinó y se limpió los dedos ensangrentados en las ropas del anciano.


    —Sin embargo, para llevar a cabo nuestro plan necesitamos ciertos procedimientos tleilaxu, y por tanto conservaremos parte del stock genético original… si cumples los requisitos. —Khrone se acercó mucho a Uxtal y lo miró con dureza—. ¿Comprendes cuál es la jerarquía? ¿Sabes ahora quién es el verdadero amo?


    Uxtal solo consiguió proferir un gemido ronco.


    —S-sí, por supuesto.
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    ¡Tres años vagando en esta nave! Sin duda nuestra gente sabe lo que significa la búsqueda de la tierra prometida. Aguantaremos, como siempre hemos hecho. Seremos pacientes, como siempre hemos hecho. Y aun así, la voz de la duda que llevo en mi interior pregunta: «¿Sabe alguien adónde vamos?».


     


    EL RABINO, discurso a sus seguidores a bordo de la no-nave


     


     


     


     


    Los pasajeros judíos tenían toda la libertad que podían desear en la nave gigante, pero Sheeana sabía que todas las cárceles tienen sus barrotes, todos los campos de concentración tienen sus cercas.


    La única Reverenda Madre que había entre los refugiados judíos, una mujer llamada Rebecca, sondeaba sus propios límites, con curiosidad, diligencia, discreción. A Sheeana siempre la había intrigado: una agreste Reverenda Madre, una mujer que había pasado por la Agonía sin la ventaja del adiestramiento de una Bene Gesserit. La sola idea la asombraba, pero a lo largo de la historia podían encontrarse anomalías similares. Sheeana la acompañaba con frecuencia en sus paseos contemplativos, que eran más un viaje de la mente que un esfuerzo por llegar a una sala o una cubierta determinada.


    —¿Vamos a limitarnos a caminar en círculos otra vez? —se quejó el rabino detrás de ella. Antes de emprender ninguna actividad, aquel hombre, que antaño fuera un doctor suk, siempre tenía que buscarle un sentido—. ¿Por qué malgastar mi tiempo en empresas fútiles cuando podría estar estudiando la palabra de Dios?


    El rabino actuaba como si le estuvieran obligando a caminar con ellas. Como hombre, para él el estudio de la Torá era algo válido por sí mismo, pero Sheeana sabía que las mujeres debían estudiarla para conocer las aplicaciones prácticas de su ley. Rebecca había ido mucho más allá de ambas cosas.


    —La vida en sí ya es un viaje. La vida nos obliga a ir a su paso, tanto si decidimos sentarnos como si decidimos correr —dijo Sheeana.


    Él frunció el ceño y miró a Rebecca buscando su apoyo, pero no lo encontró.


    —No me vengas con vuestros tópicos Bene Gesserit —dijo—. El misticismo judío es mucho más antiguo que nada que las brujas hayáis podido desarrollar.


    —¿Preferiría que cite la Cábala? Muchas de las otras vidas que llevo dentro han estudiado la Cábala extensamente, incluso si técnicamente no se les permitía. El misticismo judío es fascinante.


    El rabino parecía perplejo, como si le hubiera robado algo. Se subió las lentes sobre la nariz y se acercó más a Rebecca, tratando de dejar a Sheeana aparte.


    Cada vez que el anciano las acompañaba, sus conversaciones se convertían en un enfrentamiento entre Sheeana y él. El hombre insistía en apoyarse en la erudición, y no quería saber nada de los conocimientos que Sheeana pudiera tener a través de la miríada de Otras Memorias. Hacía que se sintiera prácticamente invisible. A pesar de su posición en la no-nave, el rabino no la consideraba una figura relevante para sus judíos, y Rebecca hacía bien en mantener su postura.


    En aquellos momentos bajaban por los pasillos curvados, yendo de una cubierta a otra. Rebecca abría la marcha. Se había sujetado sus largos cabellos en una trenza salpicada con tantas canas que era como madera seca, y vestía con su hábito de siempre, amplio y marrón.


    El rabino caminaba a su lado, muy cerca, tratando de dejar a Sheeana atrás. A Sheeana le parecía divertido.


    El hombre no desaprovechaba nunca la ocasión de aleccionar a Rebecca cuando sus pensamientos se alejaban de los estrechos confines de lo que él consideraba un comportamiento apropiado. La reprendía con frecuencia, recordándole que a sus ojos estaba irreparablemente sucia por lo que las Bene Gesserit le habían hecho. A pesar del desprecio y la preocupación del anciano, Rebecca siempre tendría la gratitud de la Hermandad.


    Años atrás, los judíos secretos habían hecho un pacto con las Bene Gesserit para protegerse mutuamente. La Hermandad les había ofrecido asilo en determinados momentos de la historia, les ocultaba y protegía de los pogromos y los prejuicios cuando las violentas oleadas de intolerancia volvían a golpear a los hijos de Israel. A cambio, los judíos se habían visto obligados a proteger a las hermanas Bene Gesserit de las Honoradas Matres.
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